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Quería la Convención organizar provisionalmente el 
Gobierno de la República preparando el terreno para el 
advenimiento de un sistema constitucional en aquel pe­
riodo de transición, y al efecto expidió el siguiente De-" 
creto Legislativo, en que la Convención Granadina, se­
gún frase del historiador Posada Gutiérrez, "hizo los fu­
nerales de la Gran Colombia". 

DECRETO LEGISLATIVO 

sobre Gobierno provisional de la Nueva Granada. 

( D E 15 17 DE DICIEMBRE DE 1 8 3 1 ) 

La Convención del Estada de la Nueva Granada, 

CONSIDERANDO: 

Que habiéndose declarado por la Ley Fundamental de 17 
de noviembre de este año, que las provincias del centro 
de Colombia forman un Estado independiente con el 
nombre de NUEVA GRANADA, es necesario establecer un 
Gobierno provisorio para la administración del mismo Es­
tado, hasta tanto que la Convención acuerde la Consti­
tución, dicte los demás arreglos que estime necesarios, y 
se nombran funcionarios conforme a ella, 

DECRETA: 

Art. 1' Mientras se publica la Constitución de la Nue­
va Granada, continuará observándose la de 1830. Con­
tinuará igualmente el Gobierno establecido por ella; pero 
bajo el título de "Gobierno del Estado de la Nueva Gra­
nada", a cuya denominación se arreglarán todos los actos 
oficiales de las diversas autoridades y tribunales. 

Art. 2" Seguirán asimismo en sus oficios las diversas 
corporaciones y funcionarios públicos, sin perjuicio de lo 
que se haya dispuesto, o dispusiere, por resoluciones de 
esta Convención, o por decretos del Poder Ejecutivo en' 
uso de sus facultades. 
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Art. 3 ' La responsabilidad del encargado del Poder Eje­
cutivo se extenderá a todos los casos señalados por el ar­
tículo 93 de la Constitución, respecto de los secretarios 
del Despacho. 

Art. 4 ' No se hará novedad en las armas, bandera y 
jcuño establecidos por las leyes de la República de Colom­
bia, hasta que no se disponga otra cosa por la presente 
Convención, o por los Cuerpos Legislativos que le suce­
dan. En las inscripciones y sellos, excepto los de la mo­
neda, donde antes se decía Repiíblica de Colombia, se sus­
tituirá ahora la siguiente: Colombia. Estado de la Nueva 
t ranada. 

Dada en Bogotá, a 15 de diciembre de 1831. 

El presidente de la Convención, 

JOSÉ IGNACIO DE MÁRQUEZ 

El secretario, Florentino González. 

Bogotá, a 17 de diciembre de 1831—21" 

Ejecútese. 

JOSÉ MARÍA OBANDO 

r El Ministro Secretario del Interior y Justicia, 

/ . Francisco Pereira 

Obtuvieron los exaltados de la Convención que se ex­
pidiera una ley reservada que autorizaba al Ejecutivo para 
borrar del escalafón miUtar a los Jefes y Oficiales, y para 
desterrar o privar de sus destinos a los civiles que hubie­
ran tenido parte en los sucesos del año anterior o servido 
en puestos elevados "al sostenimiento del Gobierno in-
^truso de Rafael Urdaneta". Causó no poco desagrado en­
tre los que habían sido partidarios de éste la mencionada 
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ley, que no obstante su carácter reservado, sancionó y 

publicó a poco el Vicepresidente Obando. 

El Diputado antioqueño Alejandro Vélez, erudito en 
ciencias políticas, presentó un proyecto de Constitución 
desde el principio de las sesiones, después de haber elabo-, 
rado el de la Ley Fundamental; mas prevaleció el de la 
comisión elegida anteriormente y compuesta de los dipu­
tados Bernardino_Tovarj_ Juan de la Cruz Gómez, Do­
mingo Cuenca, Inocencio Vargas y Romualdo Liévano, 
cuyo trabajo impreso sirvió de base al detenido estudio 
que se hizo de la materia, y vino a quedar aprobado en 
sus elementos esenciales, y con sólo algunas ligeras varia­
ciones, después de comedidas discusiones en los tres deba­
tes reglamentarios. 

Objetaron el Representante Restrepo, el doctor Már­
quez y otros del círculo moderado, la excesiva latitud 
que se implantaba en el derecho de sufragio para las cla­
ses ignorantes; la cortapisa a la reelección presidencial; 
el cercén de las facultades del Ejecutivo, que lo dejaba 
maniatado en momentos de peligro; la supresión del ca­
rácter vitalicio en los empleos del orden judicial, carácter 
que consideraban conveniente para la buena administra­
ción de justicia; la restricción que denominaron "de 
egoísmo nacional", en cuya virtud se exigió la condición 
de granadino de nacimiento para el desempeño de altos 
cargos, de los cuales quedaban así excluidos muchos per­
sonajes competentes; las disposiciones que tendían a anu­
lar ia acción de las cámaras provinciales y concejos mu-| 
nicipales sometiendo sus actos a la decisión de los pexleres 
Legislativo y Ejecutivo; la responsabilidad, en fin, de los 
consejeros de Estado por sus meros dictámenes, y la in-» 
tervención del Consejo de Gobierno "en el despacho d* 
todos los negocios administrativos": puntos fueron éstos-
sobre los cuales rodaron las más detenidas discusiones, 
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pero que al fin quedaron establecidos en la forma acor­
dada por la mayoría como la más propicia, en su con­
cepto, para afianzar la paz y evitar las rivalidades entre 

'el Gobierno general y el de las secciones. 

Después de autorizar por otra ley al Poder Ejecutivo 
para reconocer el nuevo Estado del sur de Colombia, com­
puesto de los departamentos del Ecuador, Azuay y Gua­
yaquil, por los límites fijados en una ley de 1824, y sen­
tar las bases para la instalación de la Asamblea de Pleni­
potenciarios colombianos, que habían ideado los Congre­
sos del Ecuador y Venezuela, y luego de expedir un de­
creto que rehabiUtaba a los conspiradores de 1828, clau­
suró sus sesiones la Convención Granadina el 1" de abril 
de 1832. 




